
MÁS QUE AMAS DE CASA.Muchas mujeres en Senegal dirigen sus propios negocios.

TRADICIÓN ARTÍSTICA. Los senegaleses son conocidos por sus trajes, su música y sus máscaras y estatuas hechas a mano.

LOS PELÍCANOS abundan en el Parque
Nacional de Pajaros de Djoudj.

rar los bruscos contrastes: el bu-
llicio de la ciudad, la tranquilidad
de una pequeña aldea, el romper
de las olas en la costa atlántica, las
aguas de los caudalosos ríos; los
torrentes de gente una mañana
cualquiera en Dakar o pasear por
el desierto con los pensamientos
y el rumor del viento como única
compañía.

En Senegal sólo hacen falta ga-
nas de viajar con las antenas bien
altas. Aquí, sentir es tan fácil como
levantarsecadamañana. LA ISLA DE GOREE es un lugar que no puede perderse durante su visita a Senegal.
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BOU EL MOGDAD, un barco que recorre lugares exóticos a lo largo del río Senegal.

Un viaje exótico
El recorrido en el Bou ElMogdad
es un nuevo viaje que ofrece Bas-
sari Rutas por África y cuesta
cerca de $900, incluyendo hotel
en Dakar, estadía en el barco y
guías.

Pero además hay recorridos al
sur en el Casamance, al delta del
Sine Saloum, al desierto del norte
de Senegal y hasta las dunas del
Sahara en Mauritania, y unos de
mis sitios preferidos de Senegal:
el parque de Niokolo-Kobo y el
país Bassari en el sureste. Si la
suerte acompaña al viajero puede
compartir el trayecto al Niokolo-
Kobo con multitudes de aves,
monos y uno que otro hipopóta-
mo.

Y si después de todo sobra
tiempo, vale la pena pasear por los
alrededores del Lago Rosa, teñido
por las algas que colorean el plu-
maje de los flamencos que evaden
el crudo invierno europeo en este
tranquiloparaje.

A unos 80 kilómetros de Dakar
está Mbourg, una ciudad cerca a
Saly, el principal complejo turísti-
co de Senegal, con 8 kilómetros de
playas.

Los senegaleses son abiertos y
alegres y son famosos por ser el
país musulmán más tolerante,
donde cristianos y musulmanes
convivenycelebran fechas religio-
sas juntosyenpaz.

EnSenegalhaycomunidades li-
banesas, francesas y voluntarios
de Estados Unidos, Japón, Alema-
nia y Canadá. Asimismo, enDakar
residencercade200españoles: di-
plomáticos, miembros de organis-
mos internacionales, de la Unión
Europea y de algunas empresas en
los sectores de la pesca, el comer-
cio y el turismo. Además, en el in-
terior del país hay más de un cen-
tenar de misioneros cristianos de
diversasórdenes religiosas.

Al visitar Senegal el viajero no
puede ser indiferente a los estí-
mulos que lo rodean. Es fácil valo-

MUJERES CON TESÓN. En los campos
de arroz también muestran su fortaleza.
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